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LA ESPIRITUALIDAD

¡Qué mejor estilo de vida y propuesta a nuestro mundo de hoy que la espiritualidad marista! El amor a María, el espíritu de familia, la sencillez, el trabajo y la presencia en las familias que más nos necesitan, nos lanzan al reto de vivir, día a día, paso a paso, con gran confianza en Dios, siempre con la sonrisa en los labios, el anuncio de la Buena Nueva: ¡Que Jesús nos ama! (México)

Vivir en el Espíritu

100. Espiritualidad es vivir en y desde Dios. La espiritualidad es como la savia del árbol. No está a la vista, pero sostiene, hace crecer y da fruto. De igual manera, los cristianos experimentan que la fuerza del Espíritu da sentido a su existencia, alimenta sus convicciones e impulsa sus acciones.   

101. Espiritualidad es querer vivir desde la raíz, no sólo en la superficie. El ser humano abierto a la espiritualidad descubre que cada instante es un tiempo de oportunidad. Es capaz de mantener la esperanza en la alegría y el dolor, apuesta por vivir a fondo cada instante de esta existencia maravillosa y difícil. Esto no se confunde con una religiosidad ritualista, sino que conduce a un cambio real de vida.

102. Marcelino y los primeros hermanos vivieron en el Espíritu. La tradición marista ha recogido sus experiencias y enseñanzas, su herencia, y la ha ido transmitiendo, de generación en generación, de manera fiel y renovada. El manantial de esta tradición es hoy un río caudaloso que fecunda pueblos y culturas de todo el mundo. A él contribuimos también nosotros, los laicos maristas, aportando nuestra propia experiencia de Dios. 

103. La espiritualidad marista está en sintonía con la vida laical porque es práctica y empapa lo cotidiano. Su lugar está entre los niños, en el hogar, en el trabajo. Las personas y sus circunstancias son el libro de Dios en el que aprendemos, y con el que enseñamos a leer la vida. Es una espiritualidad contagiosa, fácil de dar y de recibir, que nos conecta con las esperanzas de nuestros niños y jóvenes.

Seguir a Jesús, el centro de la vida del laico marista

Mi estilo de vivir la espiritualidad marista cambió cuando un hermano me dijo: “Marcelino quería para nosotros los primeros lugares en el Pesebre, al pie de la Cruz y junto a la mesa de la Eucaristía”. (Brasil)

104. Nuestra espiritualidad está centrada apasionadamente en Cristo. Somos discípulos suyos y queremos seguir sus pasos, iluminando la familia, la profesión y todas nuestras relaciones desde Él. Al integrar las distintas facetas de nuestra realidad en Dios, crecemos en intimidad con Jesús.

105. De Marcelino, hemos aprendido a fundamentar nuestra existencia en Jesucristo, haciéndole presente en tres momentos de su vida: el Pesebre, la Última Cena y la Cruz.

106. La encarnación de Cristo, el pesebre, nos enseña a compartir las alegrías y sufrimientos de nuestras gentes, en medio del mundo; a volver a lo esencial, adoptando un estilo sencillo de vida; a admirarnos de los niños y a descubrir, en su fragilidad, el rostro de Dios.

· Allí está Dios, en los niños y jóvenes, especialmente en los que no tienen sitio en la posada. Allí queremos contemplarle todos los días.

107. La Última Cena, el altar de la Eucaristía, nos enseña a vivir el sueño de Dios para la humanidad, la mesa compartida de hijos e hijas en torno al Padre; a celebrar la fiesta de la vida; a comprometernos en la lucha contra las fuerzas históricas de la exclusión.

· Allí está Dios, reconciliando a todos y a todo, en el pan y el vino de su vida entregada. Allí queremos contemplarle, en la mesa del banquete del Reino.

108. La Cruz, la entrega definitiva de Jesús, nos enseña a ser fieles al amor hasta la muerte, porque sólo el amor es digno de fe; nos enseña la donación de cada día donde se esconde la felicidad sin fin; el abrazo que acompaña el dolor del otro.

· Allí está Dios, invitándonos a esa fidelidad al amor y a creer en la victoria de la Resurrección. Allí queremos adorarle, enjugando todas las lágrimas.

109. Vivir la espiritualidad marista es, en definitiva, descubrir la fuente diaria de la pasión de Marcelino por el Reino y, como él, responder ‘Sí’. Es reavivar el amor primero, renovar nuestro compromiso con Jesús, al estilo de María.

Como María

María es el modelo al que me siento llamada a imitar: mujer laica abierta a la presencia de Dios, que comparte las preocupaciones, dichas y penas de la gente de su pueblo. Creo firmemente que María sigue siendo nuestro recurso ordinario y que ella lo hace todo entre nosotros. (España)

110. María es nuestro modelo de seguimiento de Jesús. Ella abre su vida para que Dios la modele como arcilla entre sus manos: Hágase en mí, según tu palabra. Primera discípula, guardaba todas las cosas, meditándolas en su corazón. Escucha, acoge y da fruto. Hacemos presente a Jesús a través de los rasgos de María.

111. María, mujer laica, es también para nosotros modelo de vida sencilla y laboriosa. Junto a ella y a José, Jesús aprende a relacionarse, a ver el mundo y a descubrir su vocación. Como ella, evangelizamos y educamos con la presencia. En nuestras familias, en los lugares de trabajo, en el encuentro con los amigos y vecinos, hacemos visible el rostro materno de la Iglesia al estilo de María.

112. Comprometidos en los procesos de liberación de los excluidos, proclamamos el Magníficat de María, sabiendo que Dios es el que impulsa y sostiene nuestros esfuerzos por conseguir un mundo en el que los hambrientos son colmados de bienes.

113. La imagen de María que Marcelino eligió para sus hermanos es también nuestro símbolo: la Buena Madre. Queremos que nuestras relaciones estén impregnadas de su ternura y cercanía. Con esas entrañas de misericordia, presentamos al mundo el gran don de Dios hecho niño. 

114. Sentimos una confianza especial en María. Como Marcelino, confesamos que ella lo ha hecho todo entre nosotros, y es nuestra costumbre ir a Cristo a través de su amor de Madre. La devoción a María nos centra en Jesús y nos sostiene en el camino del evangelio. 

Un estilo de vida en el Espíritu

El estilo marista no es una experiencia que se viva en ciertos momentos, o en tal o cual lugar, sino algo que uno interioriza y vive continuamente, no importa donde se esté, un verdadero y propio estilo de vida. (Sudáfrica)

115. Seducidos por Jesús, queremos vivir en intimidad con Él. De Marcelino, aprendemos el ejercicio de la presencia de Dios, que acompaña y da sentido a nuestro quehacer cotidiano. A lo largo del día nos brota del corazón, de forma espontánea, la oración de acción de gracias, de petición, de abandono en sus manos.

Yendo a hacer una visita a la capilla del colegio, todas las mañanas, aprendí a poner mi vida en las manos de Dios por medio de nuestra Buena Madre. Yo veo en los hermanos maristas una expresión del amor que Dios me tiene. Fue a través de ellos cómo me fui acercando a Dios día a día, hasta abandonarme en Él el resto de mi vida. (Sri Lanka) 

116. Nos valemos de muchos medios para crecer en esa presencia: ponemos la jornada en manos de Dios y la revisamos a la luz del evangelio, participamos con la comunidad cristiana en la Eucaristía semanal y otros sacramentos, meditamos y oramos la Palabra de Dios, compartimos la oración y tenemos tiempos de encuentro con María, rezando el rosario o a través de otras prácticas marianas. 

117. De esta intimidad con Dios brota, como don y tarea, nuestra forma de ser característica, la sencillez. Amados infinitamente por Él, queremos ser transparentes: conocemos nuestras debilidades y nos aceptamos con ellas. Por eso, nuestras relaciones humanas tienden a ser fraternas y acogedoras. 

118. La sencillez es la fuente de nuestro sentido del humor, que no ofende sino que convierte lo cotidiano en fiesta. Nos ayuda a superar las dificultades y a afrontar la vida desde una nueva perspectiva más amplia, la perspectiva de Dios.

119. También el amor al trabajo nace de la sencillez. Apasionados por el Reino, estamos disponibles para la misión, dentro de nuestras capacidades y situaciones de la vida. Asumimos cualquier tarea que sea necesaria y, como Marcelino, nos mostramos dispuestos a arremangarnos para tomar el pico y la pala. Sabemos que lo fundamental es vivir al servicio de los demás.  

120. El ejercicio de la profesión no es sólo para nosotros una forma de sustento, sino que constituye, además, nuestro compromiso con el Reino, la forma de ser corresponsables en la construcción de un mundo mejor. Intentamos superar un concepto del trabajo como elemento alienante y destructor de la naturaleza, y lo convertimos en un espacio de humanización. 

121.  De este modo, nuestra vida adquiere una dimensión profética que rompe con algunos ideales sociales centrados en el propio yo. El éxito, el prestigio, el nivel de consumo, tienen para nosotros un sentido diferente desde la experiencia de Dios, al estilo de Marcelino.

Circularidad entre misión, vida compartida y espiritualidad

Yo creo que la espiritualidad integra todos los aspectos de nuestra vida. No consiste solamente en lo que llamaríamos el elemento religioso, sino que es, más bien, una búsqueda de Dios en cada dimensión de la vida. Cuando me pongo a pensar en la manera en que la espiritualidad marista ha inspirado mi vida, me doy cuenta de que esa espiritualidad no ha surgido en el vacío; sino en el concreto momento de mi historia personal. Así fue como Marcelino tuvo su propia experiencia de Dios y dio su respuesta. (Australia)

122. La espiritualidad no nos separa de la realidad, sino que ahonda en ella y nos permite experimentarla desde la fuente: como Moisés en el desierto, hace brotar agua de la roca. Por ello es, necesariamente, una espiritualidad apostólica: en ella descubrimos a Dios en el mundo y el mundo nos remite a Dios.

123. Nuestra vida se unifica en torno a Cristo en las tres dimensiones del carisma: la espiritualidad nos envía a la misión y engendra vida compartida; la comunión nos fortalece en la misión y plenifica la espiritualidad; la misión nos descubre nuevas facetas de la espiritualidad y nos hace vivir la fraternidad.
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